
نَ ٱلسَّمَاءِٓ مَاءٓٗ فَأنَۢبَتۡنَا بِهۦِ حَداَئٓقَِ ذاَتَ بهَۡجَ  تِ وَٱلۡۡرَۡضَ وَأنَزَلَ لكَُم م ِ وََٰ نۡ خَلقََ ٱلسَّمََٰ ا كَانَ لكَُمۡ أنَ تنُۢبِتوُاْ أمََّ ةٖ مَّ

عَ  هٞ مَّ
ٓۗٓ أءَِلََٰ ِِۚ بلَۡ هُمۡ قوَۡمٞ يعَۡدِلوُنَ شَجَرَهَا ٱللَّّ  

سِيَ وَجَعلََ بيَۡنَ ٱلۡبحَۡرَيۡنِ حَاجِ  رٗا وَجَعلََ لهََا رَوََٰ لهََآ أنَۡهََٰ ن جَعلََ ٱلۡۡرَۡضَ قرََارٗا وَجَعلََ خِلََٰ ِِۚ بلَۡ أمََّ عَ ٱللَّّ هٞ مَّ
زًاۗٓ أءَِلََٰ

 أكَۡثرَُهُمۡ لََ يعَۡلمَُونَ 

مۡ 
َّ
ۡالن (06-61 :ل  ) 

¿Acaso (no es mejor) Quien creó los cielos y la tierra y hace descender la lluvia del 

cielo con la que brotan magníficos jardines, cuyos árboles nunca hubieran podido 

hacer crecer? ¿Hay alguna otra divinidad (verdadera) fuera de Al-lah (que pueda 

hacer lo que Él hace y merezca ser adorada)? Y, sin embargo, (los idólatras) 

adoran a otros equiparándolos con Él. 

¿Acaso (no es mejor) Quien ha hecho de la tierra un lugar estable (para que la 

habiten), ha hecho que los ríos la recorran, ha depositado en ella montañas que la 

estabilizan y ha establecido una barrera entre las dos masas de agua[1] (la dulce y 

la salada)? ¿Hay alguna otra divinidad (verdadera) fuera de Al-lah (que pueda 

hacer lo que Él hace y que merezca ser adorada)? Y, sin embargo, la mayoría 

ignora (la unicidad de su Señor y Su inmenso poder). 

Corán (27: 60-61) 

 


